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El tsunami de los abusos sexuales en Hollywood sigue 
sumando víctimas  

Los lobos de Hollywood 

 

 
 

Hace un mes salía a la luz un secreto a voces en la industria de Hollywood: los continuos 
abusos sexuales por parte del productor Harvey Weinstein a decenas de mujeres del 
mundo del cine. Este caso ha desencadenado una serie de denuncias que involucran a 
directores, productores y actores, dando voz a las víctimas que ya no quieren permanecer 
silenciadas. 

 

El pasado 5 de octubre las periodistas Jodi Kantor y Megan Twohey publicaban en el 
periódico The New York Times el artículo “Harvey Weinstein paid off sexual harassment 
accusers for decades” (“Harvey Weinstein pagó por el silencio de sus víctimas de abusos 
sexuales durante décadas”) destapando así una caja de Pandora de la que han salido otros 
nombres de conocidas personalidades del mundo del cine como los directores James 
Toback y Brett Ratner o el actor Kevin Spacey. Estas periodistas estadounidenses 
condujeron la investigación basándose en docenas de testimonios pertenecientes a 
antiguos y actuales empleados, que no dudaron en dar detalles sobre el comportamiento 
de Weinstein.  

 



Kantor y Twohey sabían dónde se metían al 
comenzar esta búsqueda de la verdad, ya que 
son expertas en nadar en las aguas del 
periodismo de investigación. Han destapado 
casos importantes en Estados Unidos sobre 
Trump, sobre el trato de las mujeres en las 
escuelas de negocios o sobre las condiciones 
laborales en empresas como Starbucks o 
Amazon, que provocaron cambios en la 
sociedad y en las políticas de ambas 
multinacionales, respectivamente.  

 

El artículo de The New York Times señalaba directamente al 
magnate estadounidense Weinstein a través de los testimonios de 
no solo actrices como Ashley Judd, sino de ayudantes y asistentes 
de rodaje que trabajaban en Miramax y The Weinstein Company, 
dos de las empresas creadas por Harvey y su hermano Bob (la 
primera en 1979 y la segunda en 2005). Estas fueron las primeras 
mujeres que se atrevieron a hablar y denunciaron tres décadas de 
abusos sexuales que fueron silenciados por el productor y sus 
cómplices mediante acuerdos económicos con las víctimas. 

 

 

 

 

“  

Palabras extraídas de la declaración de Lauren O’Connor, una de las asistentes 
silenciadas por Weinstein. 

 

En declaraciones realizadas días después por el mismo Weinstein al Times, reconocía que 
“su comportamiento con colegas de la profesión en el pasado había causado mucho dolor 
y se disculpaba sinceramente”. Tras esto fue despedido de su propia productora, que 
pronto podría cambiar su nombre debido a las connotaciones negativas que tiene ahora el 
apellido Weinstein, según revistas especializadas. 

 

Kantor y Twohey en una entrevista para la 
revista Marie Claire 

Ashley Judd 

“Soy una mujer de 28 años intentando construir una carrera y vivir de ello. Harvey 
Weinstein es un hombre de 64 años, conocido mundialmente y dueño de esta empresa. 
En una balanza de poder yo estaría a 0 y Harvey Weinstein a 10”.  

 



Pero no fueron solo estas periodistas las que llevaron a 
cabo una investigación sobre el productor, sino que 
Ronan Farrow, hijo de la actriz Mia Farrow y el director 
de cine Woody Allen, paralelamente también indagó en 
las premisas que apuntaban a conductas de abuso. 
Farrow investigó durante 10 meses hasta publicar la 
información en la revista The New Yorker, alegando que 
fue muy difícil ya que “Weinstein y sus asociados 
llegaban a acuerdos de no divulgación, acuerdos legales 
y pagos para enterrar las historias”. Hace años el 
periodista ya condenó públicamente a su padre por haber 
violado a su hermana Dylan Farrow. 

 

Woody Allen es otro de los nombres que siempre están en el candelero debido a sus 
cuestionables acciones (su exmujer Mia Farrow le acusó directamente de violar a su hija 
de siete años y posteriormente Allen se casó con su hija adoptiva 36 años menor que él). 
Pese a estos escándalos, sigue siendo un director de renombre y disfruta de una carrera 
llena de éxitos sin ningún tipo de consecuencias. Como él, Roman Polanski o Cassey 
Affleck son aquellos hombres que han estado envueltos en casos de abusos sexuales, pero 
esto tampoco ha afectado a sus respectivos trabajos como director y actor, habiendo este 
último recibido un premio Oscar justo después de salir a luz unas declaraciones de dos 
compañeras de rodaje en las que le acusaban de tocamientos y comportamientos no 
consentidos por su parte. 

 

Tan solo una semana después del artículo publicado por Kantor 
y Twohey, una veintena de mujeres habían dado el paso para 
denunciar conductas similares contra su persona. Entre ellas se 
encuentran actrices tan conocidas como Angelina Jolie, 
Gwyneth Paltrow o Rose McGowan. Todos sus testimonios 
coincidían en el método de acoso del magnate. En aquel 
momento jóvenes actrices que iniciaban sus carreras, eran 
invitadas a una habitación de hotel por Weinstein para 
supuestamente comentar un proyecto, pero al llegar se 
encontraban con un hombre medio desnudo que les hacía 
proposiciones de todo menos laborales.  

 

McGowan ha atacado duramente a aquellos que conocían las acciones de Weinstein y 
eligieron permanecer en silencio. Ben Affleck, Matt Damon, incluso el fundador de 
Amazon, Jeff Bezos, han sido objeto de los tweets de la actriz, que también instó la 
dimisión de toda la junta directiva de The Weinstein Company por encubrir al magnate. 

 

 

Rose McGowan 

Ronan Farrow 



 

“Todo aquel que encubre a __ es cómplice. Y en el fondo sabéis que estáis más 
manchados todavía. Limpiaos.” 

 

 

[Tweet para Jeff Bezos]: “Le dije al jefe de tu estudio que HW (Harvey Weinstein) me 
había violado. Varias veces lo dije. Él dijo que no se había probado. Le dije que yo era 

la prueba” 

 

Se están investigando legalmente estas acusaciones a Harvey Weinstein en varias 
ciudades de Estados Unidos y también en Londres, pero ha sido la policía de Nueva York 
la que ha asegurado que pronto podrían tener pruebas suficientes para arrestar al 
productor. Esto ha sido gracias al testimonio de otra actriz, Paz de la Huerta, que afirma 
que fue violada por Weinstein en dos ocasiones hace siete años. Las declaraciones de la 
actriz estadounidense de origen español son muy detalladas y concuerdan con las 
versiones dadas por las demás víctimas. Sin embargo, al haber pasado tanto tiempo, no 
es seguro que el magnate pueda ser condenado por estos delitos. 

 

La lista de depredadores sexuales de Hollywood continúa creciendo cada día que pasa. 
Dentro de los últimos se encuentran los directores James Toback y Brett Ratner, el actor 
Kevin Spacey y el cómico Louis C.K. Fue la conocida actriz Rachel McAddams quien 
denunció acoso sexual por parte de Toback cuando ella tenía 21 años. Al menos 38 
mujeres afirman haber sido engañadas por el director con el pretexto de tener una 
conversación sobre futuros proyectos cinematográficos, conversación que en seguida se 
teñía de un carácter sexual. En cuanto a Ratner, la actriz Olivia Munn y la modelo Natasha 
Henstridge han alegado abuso sexual, en el caso de la última llegando incluso a la 
violación. El director, fundador de la productora cinematográfica Ratpac, ha perdido un 
acuerdo millonario que tenía con la major Warner Bros a causa de estas acusaciones.  

 



Pero no solo las mujeres han sido objeto de estos depredadores sexuales. El reconocido 
actor Kevin Spacey ha salido a la palestra las últimas semanas después de que el también 
actor Anthony Rapp le acusara de haber intentado mantener relaciones sexuales con él 
cuando solo tenía 14 años. La carrera del actor de House of Cards ha caído en picado, ya 

que después de Rapp otros hombres han contado que en su 
juventud eran acosados por Spacey. “Bastaba con ser menor 
de 30 años para que Spacey se sintiera libre de venir a 
tocarnos”, contaba en Facebook el actor mexicano Roberto 
Cavazos. Kevin Spacey, siempre muy discreto con su vida 
privada, se disculpó con Rapp excusando su comportamiento 
en el hecho de estar borracho e intentó escurrir el bulto de la 
acusación declarando públicamente su homosexualidad. 

Spacey ha sido inmediatamente despedido de la serie exitosa 
de Netflix para la que trabaja, que se encuentra en parón de 
rodaje y no se sabe cuál será su futuro. Varios hombres que 
trabajaban en el rodaje de la misma alegaron que también 
habían sufrido algún tipo de acoso por parte del actor y que 

en el set eran conocidas estas actitudes. Debido al escándalo, 
a un mes y medio del estreno de su próxima película protagonizada por Kevin Spacey, 
Ridley Scott ha decidido eliminarle del proyecto y que todas sus escenas sean rodadas en 
su lugar por Christopher Plummer.  

 

La cultura del abuso del poder lleva décadas instaurada en la meca del cine. En una 
entrevista de 1945, la actriz Maureen O’Hara denunciaba la existencia ya de este acoso. 
O´Hara reconocía que este llegaba a ser tan intenso que incluso llegó a pensar en 
abandonar su carrera en el mundo del cine. La actriz irlandesa reconocía haberse ganado 
en Hollywood una reputación de "patata fría sin ningún atractivo sexual" debido a su 
negativa de ceder a cualquier insinuación sexual dentro de la industria cinematográfica. 

 
Muchas víctimas han sido las que han denunciado, y no solo 
actrices. Maureen Ryan, periodista y crítica de televisión que 
trabaja para el medio Variety, publicó el 18 de octubre un artículo 
donde contaba cómo un productor ejecutivo de televisión la había 
tocado sin su consentimiento hace apenas unos cuantos años. 
“Había escuchado comentarios sobre cómo los hombres en 
Hollywood incomodaban a las mujeres. Tristemente, es bastante 
común”, me contaba la propia Maureen en una entrevista la 
semana pasada.  
 
La periodista también comentó el cambio que ha supuesto el caso 
Weinstein en cuanto a las relaciones entre hombres y mujeres en 
la industria. “Los hombres se han dado cuenta de que deben dejar 
de encubrir o justificar estos comportamientos y que deben dejar 
claro a estos depredadores que el abuso no será tolerado. Pienso también que muchos 
hombres están examinando su conducta en el pasado y son más cuidadosos en la forma 
de tratar a las mujeres”. 

Kevin Spacey 

Maureen Ryan 



 
Maureen Ryan también mencionó en la entrevista varios nombres de grandes en la 
industria que han sido salpicados por acusaciones parecidas y que no han sufrido ningún 
daño, como Bill Cosby o Mel Gibson. “Muchos que no son famosos puede que nunca 
lleguen a ser disciplinados, como es el caso del ejecutivo de televisión que me asaltó a 
mí”. 

La actriz Alyssa Milano, a raíz del escándalo sobre Weinstein, propuso la idea de 
recuperar el #metoo (yo también) en Twitter para visibilizar a todas las personas víctimas 
de abusos sexuales. “Si alguna vez has sufrido abuso o acoso sexual responde a este tweet 
con “me too”, escribía Milano, consiguiendo que millones de personas se unieran a la 
causa y relataran sus experiencias personales a través de esta red social. Pero este 
movimiento tiene una década y fue impulsado por Tarana Burke, directora de programas 
en la organización Girls for Gender Equality, tras escuchar el testimonio de una 
menor que había sufrido abuso por parte de un familiar y no pudo hacerle frente. Así 
nació Me too Movement (Movimiento yo también), centrado en mujeres jóvenes que han 
sido víctimas de abuso, agresión o explotación sexual. 

 

Texto de la nota: “Una amiga me sugirió esto: si todas las mujeres que han sufrido 
acoso o abuso sexual escribieran “me too”, la gente se daría cuenta de la magnitud del 

problema”  

 



 

 

“Aquí tenéis algo con lo que poder ayudar” 

 

“Lo más descorazonador es que muchas mujeres no eligen entre si contar su historia o 
no, sino entre cuál de todas las historias van a contar” 

 

La red social Twitter sirvió como nexo de unión entre todas estas personas que han pasado 
por la horrible vicisitud de no saber qué hacer tras un caso de abuso sexual. Este 
movimiento no solo visibiliza el grave asunto entre manos, sino que ayuda a las víctimas 
a intentar seguir adelante con la empatía de aquellos que han estado en su misma 
situación. 

Harvey Weinstein, frente al mundo un hombre caritativo, amable y amigo de todos, 
rodeado de éxito y lujo, resultó vivir en un mundo oscuro donde a cada paso que daba 
dejaba un rastro de cadáveres. Estas mujeres que denunciaron mostraron la cara B de una 



industria llena de luces y sombras, donde los grandes peces abusan del poder que tienen 
sobre el más pequeño, doblegándolo a su voluntad y no preocupándose por el daño 
infligido. 

La cultura del silencio es una narrativa que se repite en Hollywood constantemente desde 
que naciera la meca del cine. Las víctimas son instadas a callar bajo amenazas o por miedo 
a acabar con su carrera, que en muchas ocasiones ni siquiera ha arrancado todavía. Lo 
que Hollywood ha querido mostrar estas semanas es la necesidad de creer a las víctimas 
y bajo ninguna circunstancia encubrir a los depredadores que destrozan vidas por el 
simple hecho de poder hacerlo sin obtener represalias. 


